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¿SACERDOTE HOY? 

 

 

El sacerdote ministro es signo de Cristo Buen 
Pastor porque participa de modo especial en su 
ser, prolonga su obrar y sintoniza con sus 
vivencias. Esta realidad está encuadrada en 
una geografía y en una historia, aquí y ahora, 
también en una Iglesia entre dos milenios que 
comparte gozos y esperanzas de un mundo 

que cambia 
 

 

Vivimos en unan época en la que 
Dios sigue llamando a chicos y 
chicas a la vida sacerdotal o 
religiosa. 

Los condicionamientos sociales, 
la poca fe en muchas familias, el 
valor supremo del dinero y la 
notoriedad hacen que, a veces, 
algunos jóvenes desistan de 
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seguir la vocación a la que han 
sido llamados. 

Hay llamadas abundantes y las 
respuestas que el Espíritu va 
suscitando. 

Lo cierto es que, a medida que 
hay mucho bienestar económico, 
la vocación escasea más porque 
hay menos fe, sobre todo en 
Europa Occidental, continente de 
misión. 

Hay quien piensa que si se 
casaran, habría más. No creo que 
sea ese el problema. Otras 
confesiones permiten el 
matrimonio y, sin embargo, están 
mucho peor en el tema vocacional. 

En este año 2008 ha habido un 
gran crecimiento vocacional. Ya 
empieza a notarse, máxime entre 
jóvenes que han terminado sus 
estudios o dejan su trabajo porque 
se sienten llamados por Dios. 

Espero que estas páginas te 
ayuden a orar por los sacerdotes y 
las vocaciones. 
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Con afecto, Felipe Santos, SDB. 

Málaga-28-3.2008 

 

Espiritualidad e identidad 
sacerdotal 
 
La espiritualidad es un camino y 
una “vida según el Espíritu” (Rom. 
8, 4.9). Cristo vivió y actuó 
siempre “movido por el Espíritu” 
(Lc. 4, 1.14); por esto se presentó 
en Nazaret como “consagrado” y 
enviado” por el Espíritu para 
“evangelizar a los pobres” (Lc. 
4,18).  
 
El sacerdote ministro es signo de 
Cristo Buen Pastor porque 
participa de modo especial en su 
ser, prolonga su obrar y sintoniza 
con sus vivencias. Esta realidad 
está encuadrada en una geografía 
y en una historia, aquí y ahora, 
también en una Iglesia entre dos 
milenios que comparte gozos y 
esperanzas de un mundo que 
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cambia. 
 
La espiritualidad sacerdotal es 
sintonía con las actitudes y 
vivencias de Cristo Sacerdote. 
Buen Pastor. Por el sacramento 
del orden, se participa del ser 
sacerdotal de Cristo. Esta 
participación ontológica capacita 
para prolongar la acción 
sacerdotal del Buen Pastor. La 
sintonía con la caridad pastoral de 
Cristo es una consecuencia de la 
participación en su ser y en su 
función. 
 
La gracia recibida en el 
sacramento del orden hace 
posible cumplir con esta 
exigencia. “imitad lo que hacéis” 
(rito de ordenación). Esta es la 
espiritualidad específica del 
sacerdote; para el sacerdote 
diocesano secular se concretará 
en las gracias de pertenencia 
permanente a una Iglesia local, en 
relación de dependencia respecto 
al carisma santificador de un 
sucesor de los Apóstoles y 
formando parte de un Presbiterio 
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también para su vida espiritual. 

--------------------------------------- 

SER SACERDOTE HOY 
 
La identidad sacerdotal está en la 
línea de sentirse amado y 
capacitado para amar. Esta 
identidad se reencuentra cuando 
se quiere vivir el sacerdocio en 
todas sus perspectivas o 
dimensiones. 
 
Consagración o dimensión 
sagrada: el sacerdote en su ser, 
en su obrar y en su vivencia, 
pertenece totalmente a Cristo y 
participa en su unción y misión. 
Misión o dimensión apostólica: el 
sacerdote ejerce una misión 
recibida de Cristo para servir 
incondicionalmente a los 
hermanos. 
 
Comunión o dimensión eclesial: el 
sacerdote ha sido enviado a servir 
a la comunidad eclesial 
construyéndola según el amor. 
 
Espiritualidad o dimensión 
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ascético-mística: el sacerdote está 
llamado a vivir en sintonía con los 
amores de Cristo y a ser signo 
personal suyo como Buen Pastor. 
 
El sacerdote está llamado, hoy 
más que nunca a ser: 

 
 
SIGNO DE BUEN PASTOR en la 
Iglesia y en el mundo, 
participando de su ser sacerdotal 
 
Prolongación del actual del Buen 
Pastor, obrando en su nombre en 
el anuncio del evangelio, en la 
celebración de los signos 
salvíficos (especialmente la 
Eucaristía) y en los servicios de 
caridad. 
 
Transparencia de las actitudes y 
virtudes del Buen Pastor, presente 
en la Iglesia “comunión” y 
“misión”. 
 
En una palabra, ser signo 
transparente de Cristo Buen 
Pastor y de su Evangelio, para un 
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mundo que necesita testigos y 
que pide experiencias y 
coherencias. 
 
El sacramento del orden  
 
San Pablo dice a su discípulo 
Timoteo: “Te recomiendo que 
reavives el carisma de Dios que 
está en ti por la imposición de mis 
manos” (2 Tm 1,6), “y si alguno 
aspira al cargo de obispo, desea 
una noble función” (1 Tm 3,1).  
 
A Tito decía: “El motivo de haberte 
dejado en Creta, fue para que 
acabaras de organizar lo que 
faltaba y establecieras presbíteros 
en cada ciudad, como yo te 
ordené” ( Tt 1,5) 

 
 
EL HECHO DEL SACRAMENTO 
DEL ORDEN 

 
 
La palabra “Ordinatio” = 
ordenación, se utilizaba en el 
Imperio romano para designar la 
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entrada en el escalafón de los 
funcionarios imperiales. A partir 
de este momento el funcionario 
pertenecía a un orden diferente del 
resto del pueblo. 

 
 
A partir del siglo tercero se 
comenzó a utilizar en algunos 
lugares esta expresión para 
designar una dignidad o estado en 
la Iglesia. Esta denominación se 
extendería a toda la Iglesia con el 
paso del tiempo, dando nombre al 
sacramento por el que son 
constituidos obispos, presbíteros 
y diáconos ciertos cristianos. 
 
Una referencia válida que explica 
la existencia de unos ministerios 
ordenados concretos dentro de la 
comunidad cristiana, la 
encontramos en Mc 3, 13-19. En 
este texto Jesús elige de forma 
solemne, “designó” a Doce de 
entre sus discípulos para que 
“fueran sus compañeros y para 
enviarlos a predicar con poder de 
expulsar los demonios”.  
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Así se crea, se constituye el grupo 
de los Doce, decisivo en el 
cristianismo. Esto resulta tan 
evidente que, con el fin de 
suplantar a Judas y restituir el 
número, se incorpora Matías como 
sustituto. (Hch 1,15-26) 
 
Las denominaciones varían 
ampliamente según las diversas 
comunidades, por lo que podemos 
encontrar apóstoles, profetas, 
doctores ( 1Cor 12,28; Ef 2,20; 3,5; 
4,11), presbíteros (Hch 11,30; 
14,22); diáconos ( 1 Tim 3,8-13; Flp 
1,1), pastores (Ef 4,11; 1 Pe 5, 2-4) 
etc. 
 
Todos estos términos no designan 
una misma función, pero 
podríamos afirmar que, de 
diferentes maneras, todas ellas 
tienen una orientación hacia la 
predicación del Evangelio y la 
edificación y santificación de la 
Iglesia. 
 
La comunidad cristiana, en su 
liturgia, ve al sacerdocio y los 
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sacerdotes del Antiguo 
Testamento como prefiguraciones 
que encuentran su cumplimiento 
en Cristo Jesús, Sumo y Eterno 
Sacerdote, que incorpora a su 
Único sacerdocio a los Apóstoles 
y sus sucesores sacerdotes. 
 
Durante los siglos II y III se va a 
dar una consolidación de nombre 
y contenidos del ministerio 
apostólico bajo las 
denominaciones de diácono, 
presbítero y obispo, 
configurándose como ministerio 
de santificación, gobierno y 
enseñanza en la comunidad 
cristiana. 
 
Esta situación se verá perturbada 
en los siglos venideros debido al 
cambio de situación que se opera 
en el Imperio: La Iglesia de ser 
perseguida, pasa a ser religión 
oficial y sus ministros devienen 
personajes importantes cuya 
responsabilidad y autoridad 
comienza a desbordar los límites 
eclesiales. 
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La Reforma protestante va a 
arremeter contra esta situación, 
afirmando que no hay más 
sacerdote que Cristo, quedando 
todo cristiano constituido 
sacerdote por la fe y el bautismo. 
Lutero declara que por ello no 
podía considerarse el Orden como 
sacramento y sólo reconoce como 
ministerio el de la predicación. 
 
El Concilio de Trento 1545, por el 
contrario, reafirma y declara que el 
Sacramento del Orden es un 
sacramento instituido por Cristo, 
que comunica poder y gracia y no 
puede entenderse sólo con 
relación al ministerio de predicar 
el Evangelio.  
 
 
Sentido del sacramento del orden 

El Concilio Vaticano II afirma la 
común dignidad y la igualdad 
fundamental de todos los 
miembros del Pueblo de Dios, 
junto con la existencia de 
diferentes servicios y ministerios 
para el bien común de todos los 
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bautizados. ( Cfr. LG 9, 10, 18). 
 
“Entre estos servicios y 
ministerios existe uno llamado 
ministerio ordenado, que no se 
sitúa aparte ni por encima del 
Pueblo de Dios, sino dentro y al 
frente de él. Quienes lo reciben en 
el Sacramento del Orden, 
participan de la autoridad y misión 
de Cristo Sacerdote, Cabeza y 
Pastor de la Iglesia, para que 
puedan servir a todo el Pueblo de 
Dios”. (LG 18) 

 
 
Notas que caracterizan el 
ministerio ordenado. 
 
El Sacramento del Orden es una 
incorporación al ministerio 
apostólico, por lo que su misión 
entra en relación con la misión de 
Cristo y los Apóstoles tanto en los 
tipos de actividad que desarrolla 
como en la apostolicidad del 
marco geográfico al que está 
dirigido. 
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Los cristianos que reciben el 
sacramento del Orden quedan 
configurados para siempre a 
Cristo Cabeza, Pastor y Servidor 
de su Iglesia, con el fin de 
enseñar, santificar, guiar y servir, 
en nombre suyo, al Pueblo de 
Dios, cada uno según el grado del 
orden recibido. 
 
El Espíritu Santo es el agente 
principal de la ordenación, siendo 
la fuente de donde brota el 
carisma ministerial de enseñanza, 
santificación y dirección. Mediante 
el gesto de la imposición de 
manos se significa que los 
ministros ejercen su misión en el 
Espíritu de Jesús. 
 
Dios suscita los ministerios en la 
comunidad y para la comunidad ( 
1 Cor 12,7: 14, 3-12; Ef 4,12): Por 
eso, desde el Nuevo Testamento 
los ministerios no se conciben sin 
la comunidad.  
 
El ministerio a lo largo de todo el 
Nuevo Testamento se concibe 
como un servicio. Tomando como 
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punto de apoyo (Mt 20, 20-28), la 
Iglesia apostólica y los Padres de 
la Iglesia hablan de los 
responsables y sus funciones 
utilizando el término “diakonía”. 
Esta palabra significa servir a la 
mesa, acción que era desarrollada 
habitualmente por los esclavos. La 
acción diaconal de los ministros 
se concreta en el servicio a la 
palabra, en el servicio de la unidad 
y en el servicio a las mesas o 
caridad. 
 
El ministerio ordenado es colegial, 
es decir, que por el sacramento 
del Orden quien lo recibe para 
formar parte de un colegio que 
está formado por quines lo 
recibieron con anterioridad. 
 
El signo de la transmisión de los 
ministerios ordenados es desde la 
época de apostólica la imposición 
de manos junto con la oración 
(Hch 6,6; 13,3; 1 Tim 4,14) 
 
Lo mismo que en el Bautismo y la 
Confirmación, la participación en 
el ministerio de Jesucristo se 
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otorga de una vez para siempre. 
Por este motivo, el sacramento del 
Orden imprime un carácter 
imborrable y no puede repetirse. 
(LG 21) 
 
Cristo que fue enviado por el 
Padre para la redención del 
mundo (Mt 20,26) y para ello le 
dotó de todo poder en el cielo y en 
la tierra (Mt 28,18), llama a los 
apóstoles y les participa su misión 
“Así como el Padre me envió a mí, 
así yo los envío a ustedes” (Jn 
20,21). A ellos les toca ser 
“servidores de Cristo y 
encargados suyos para 
administrar las obras misteriosas 
de Dios (1 Cor 4,1). Su misión es: 
 
Predicar el Evangelio (Hch 6, 2-4; 
Rom 15,16) 
 
Dirigir el culto de la comunidad 
cristiana (Hch 6.4; 13, 1-3) 
 
Ofrecer el sacrificio (Lc 22,19; 1 
Cor 11,25) 
 
Perdonar los pecados ( Mt 18,18; 
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Jn 20,22ss) 
 
Comunicar el Espíritu por la 
imposición de manos ( Hch 8, 15-
18; 19,6) 
 
Ungir a los enfermos orando por 
ellos ( Stg. 5,14). 

Grados del sacerdocio 

Desde los orígenes, el ministerio 
ordenado fue conferido y ejercido 
en tres grados, insustituibles para 
la estructura orgánica de la 
Iglesia, sin ellos no se puede 
hablar de Iglesia: 

 
 
Los Obispos. Son los 
transmisores de la semilla 
apostólica. Tienen la plenitud del 
sacramento del Orden, están 
incorporados al Colegio 
Episcopal. En cuanto sucesores 
de los apóstoles y miembros el 
Colegio Episcopal, participan en la 
responsabilidad apostólica y en la 
misión de toda la Iglesia, enseñan 
y gobiernan bajo la autoridad del 
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Papa, sucesor de San Pedro y 
cabeza visible de la Iglesia. 
 
Los Presbíteros. Están unidos a 
los obispos en la dignidad 
sacerdotal y al mismo tiempo 
dependen de ellos en el ejercicio 
de sus funciones pastorales. Son 
llamados a ser cooperadores 
diligentes de los obispos, forman 
en torno a su obispo el Presbiterio 
que asume con él la 
responsabilidad de la Iglesia 
particular. Reciben del obispo el 
cuidado de una comunidad 
parroquial o de una función 
eclesial determinada. 
 
Los Diáconos. Son ministros 
ordenados para las tareas de 
servicio de la Iglesia, no reciben el 
sacerdocio ministerial, pero la 
ordenación les confiere funciones 
importantes en el ministerio de la 
Palabra, del culto divino, del 
gobierno pastoral y del servicio de 
la caridad, tareas que deben 
cumplir bajo la autoridad pastoral 
de su obispo. 
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La celebración del sacramento del 
orden 

Solamente los obispos 
válidamente ordenados pueden 
administrar el sacramento del 
Orden y sólo el varón bautizado lo 
puede recibir válidamente. 
 
En la celebración de este 
sacramento podemos encontrar 
tres partes: 
 
La preparación: Que está 
integrada por la llamada a los 
candidatos, presentación al 
Obispo, elección y alocución del 
Obispo, un pequeño diálogo y las 
letanías de los Santos. 
 
La Imposición de manos y oración 
consacratoria: Que es el momento 
central del sacramento.  
 
El gesto de la imposición de 
manos: conlleva en toda la 
tradición bíblica (Núm 27, 15-23; 
Dt 34,9; 1 Tim 4,14; 2 Tim 2,6) la 
idea de la transmisión de un 
oficio. 



 19 

 
En la consagración episcopal, son 
todos los obispos presentes (al 
menos tres) quienes impondrán 
las manos al candidato; acto 
seguido se pondrá sobre su 
cabeza el libro abierto de los 
evangelios.  
 
En la ordenación presbiteral, los 
presbíteros presentes imponen las 
manos como gesto de acogida al 
nuevo ordenado, pero es la 
imposición de manos del Obispo 
el signo que hace efectiva la 
ordenación. 
 
Para terminar el rito, se han ido 
introduciendo a lo largo de la 
historia diferentes acciones 
explicativas del ministerio que va 
a ejercerse: 
 
Al Obispo se le otorgan el báculo 
y se le impone un anillo episcopal, 
también recibe el libro de los 
evangelios y se sienta en la 
cátedra, ungiéndosele la cabeza. 
 
Los presbíteros reciben la patena 
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y el cáliz, se les ungen las manos 
y se les coloca la estola y la 
casulla. 
 
A los diáconos se les entrega el 
libro de los evangelios, 
imponiéndoles la estola cruzada 
por el pecho y la dalmática.  

  

 

Ser sacerdote hoy 
 
La identidad sacerdotal está en la 
línea de sentirse amado y 
capacitado para amar. Esta 
identidad se reencuentra cuando 
se quiere vivir el sacerdocio en 
todas sus perspectivas o 
dimensiones. 
 
Consagración o dimensión 
sagrada: el sacerdote en su ser, 
en su obrar y en su vivencia, 
pertenece totalmente a Cristo y 
participa en su unción y misión. 
Misión o dimensión apostólica: el 
sacerdote ejerce una misión 
recibida de Cristo para servir 
incondicionalmente a los 
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hermanos. 
 
Comunión o dimensión eclesial: el 
sacerdote ha sido enviado a servir 
a la comunidad eclesial 
construyéndola según el amor. 
 
Espiritualidad o dimensión 
ascético-mística: el sacerdote está 
llamado a vivir en sintonía con los 
amores de Cristo y a ser signo 
personal suyo como Buen Pastor. 
 
El sacerdote está llamado, hoy 
más que nunca a ser: 
 
Signo del Buen Pastor en la Iglesia 
y en el mundo, participando de su 
ser sacerdotal 
 
Prolongación del actual del Buen 
Pastor, obrando en su nombre en 
el anuncio del evangelio, en la 
celebración de los signos 
salvíficos (especialmente la 
Eucaristía) y en los servicios de 
caridad. 
 
Transparencia de las actitudes y 
virtudes del Buen Pastor, presente 
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en la Iglesia “comunión” y 
“misión”. 
 
En una palabra, ser signo 
transparente de Cristo Buen 
Pastor y de su Evangelio, para un 
mundo que necesita testigos y 
que pide experiencias y 
coherencias. 
 
El sacramento del orden  
 
San Pablo dice a su discípulo 
Timoteo: “Te recomiendo que 
reavives el carisma de Dios que 
está en ti por la imposición de mis 
manos” (2 Tm 1,6), “y si alguno 
aspira al cargo de obispo, desea 
una noble función” (1 Tm 3,1).  
 
A Tito decía: “El motivo de haberte 
dejado en Creta, fue para que 
acabaras de organizar lo que 
faltaba y establecieras presbíteros 
en cada ciudad, como yo te 
ordené” ( Tt 1,5) 
 
EL HECHO DEL SACRAMENTO 
DEL ORDEN 
 



 23 

La palabra “Ordinatio” = 
ordenación, se utilizaba en el 
Imperio romano para designar la 
entrada en el escalafón de los 
funcionarios imperiales. A partir 
de este momento el funcionario 
pertenecía a un orden diferente del 
resto del pueblo. 
 
A partir del siglo tercero se 
comenzó a utilizar en algunos 
lugares esta expresión para 
designar una dignidad o estado en 
la Iglesia. Esta denominación se 
extendería a toda la Iglesia con el 
paso del tiempo, dando nombre al 
sacramento por el que son 
constituidos obispos, presbíteros 
y diáconos ciertos cristianos. 
 
Una referencia válida que explica 
la existencia de unos ministerios 
ordenados concretos dentro de la 
comunidad cristiana, la 
encontramos en Mc 3, 13-19. En 
este texto Jesús elige de forma 
solemne, “designó” a Doce de 
entre sus discípulos para que 
“fueran sus compañeros y para 
enviarlos a predicar con poder de 
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expulsar los demonios”.  
 
Así se crea, se constituye el grupo 
de los Doce, decisivo en el 
cristianismo. Esto resulta tan 
evidente que, con el fin de 
suplantar a Judas y restituir el 
número, se incorpora Matías como 
sustituto. (Hch 1,15-26) 
 
Las denominaciones varían 
ampliamente según las diversas 
comunidades, por lo que podemos 
encontrar apóstoles, profetas, 
doctores ( 1Cor 12,28; Ef 2,20; 3,5; 
4,11), presbíteros (Hch 11,30; 
14,22); diáconos ( 1 Tim 3,8-13; Flp 
1,1), pastores (Ef 4,11; 1 Pe 5, 2-4) 
etc. 
 
Todos estos términos no designan 
una misma función, pero 
podríamos afirmar que, de 
diferentes maneras, todas ellas 
tienen una orientación hacia la 
predicación del Evangelio y la 
edificación y santificación de la 
Iglesia. 
 
La comunidad cristiana, en su 
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liturgia, ve al sacerdocio y los 
sacerdotes del Antiguo 
Testamento como prefiguraciones 
que encuentran su cumplimiento 
en Cristo Jesús, Sumo y Eterno 
Sacerdote, que incorpora a su 
Único sacerdocio a los Apóstoles 
y sus sucesores sacerdotes. 
 
Durante los siglos II y III se va a 
dar una consolidación de nombre 
y contenidos del ministerio 
apostólico bajo las 
denominaciones de diácono, 
presbítero y obispo, 
configurándose como ministerio 
de santificación, gobierno y 
enseñanza en la comunidad 
cristiana. 
 
Esta situación se verá perturbada 
en los siglos venideros debido al 
cambio de situación que se opera 
en el Imperio: La Iglesia de ser 
perseguida, pasa a ser religión 
oficial y sus ministros devienen 
personajes importantes cuya 
responsabilidad y autoridad 
comienza a desbordar los límites 
eclesiales. 
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La Reforma protestante va a 
arremeter contra esta situación, 
afirmando que no hay más 
sacerdote que Cristo, quedando 
todo cristiano constituido 
sacerdote por la fe y el bautismo. 
Lutero declara que por ello no 
podía considerarse el Orden como 
sacramento y sólo reconoce como 
ministerio el de la predicación. 
 
El Concilio de Trento 1545, por el 
contrario, reafirma y declara que el 
Sacramento del Orden es un 
sacramento instituido por Cristo, 
que comunica poder y gracia y no 
puede entenderse sólo con 
relación al ministerio de predicar 
el Evangelio.  
 
 
Sentido del sacramento del orden 

El Concilio Vaticano II afirma la 
común dignidad y la igualdad 
fundamental de todos los 
miembros del Pueblo de Dios, 
junto con la existencia de 
diferentes servicios y ministerios 
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para el bien común de todos los 
bautizados. ( Cfr. LG 9, 10, 18). 
 
“Entre estos servicios y 
ministerios existe uno llamado 
ministerio ordenado, que no se 
sitúa aparte ni por encima del 
Pueblo de Dios, sino dentro y al 
frente de él. Quienes lo reciben en 
el Sacramento del Orden, 
participan de la autoridad y misión 
de Cristo Sacerdote, Cabeza y 
Pastor de la Iglesia, para que 
puedan servir a todo el Pueblo de 
Dios”. (LG 18) 
 
Notas que caracterizan el 
ministerio ordenado. 
 
El Sacramento del Orden es una 
incorporación al ministerio 
apostólico, por lo que su misión 
entra en relación con la misión de 
Cristo y los Apóstoles tanto en los 
tipos de actividad que desarrolla 
como en la apostolicidad del 
marco geográfico al que está 
dirigido. 
 
Los cristianos que reciben el 
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sacramento del Orden quedan 
configurados para siempre a 
Cristo Cabeza, Pastor y Servidor 
de su Iglesia, con el fin de 
enseñar, santificar, guiar y servir, 
en nombre suyo, al Pueblo de 
Dios, cada uno según el grado del 
orden recibido. 
 
El Espíritu Santo es el agente 
principal de la ordenación, siendo 
la fuente de donde brota el 
carisma ministerial de enseñanza, 
santificación y dirección. Mediante 
el gesto de la imposición de 
manos se significa que los 
ministros ejercen su misión en el 
Espíritu de Jesús. 
 
Dios suscita los ministerios en la 
comunidad y para la comunidad ( 
1 Cor 12,7: 14, 3-12; Ef 4,12): Por 
eso, desde el Nuevo Testamento 
los ministerios no se conciben sin 
la comunidad.  
 
El ministerio a lo largo de todo el 
Nuevo Testamento se concibe 
como un servicio. Tomando como 
punto de apoyo (Mt 20, 20-28), la 
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Iglesia apostólica y los Padres de 
la Iglesia hablan de los 
responsables y sus funciones 
utilizando el término “diakonía”. 
Esta palabra significa servir a la 
mesa, acción que era desarrollada 
habitualmente por los esclavos. La 
acción diaconal de los ministros 
se concreta en el servicio a la 
palabra, en el servicio de la unidad 
y en el servicio a las mesas o 
caridad. 
 
El ministerio ordenado es colegial, 
es decir, que por el sacramento 
del Orden quien lo recibe para 
formar parte de un colegio que 
está formado por quines lo 
recibieron con anterioridad. 
 
El signo de la transmisión de los 
ministerios ordenados es desde la 
época de apostólica la imposición 
de manos junto con la oración 
(Hch 6,6; 13,3; 1 Tim 4,14) 
 
Lo mismo que en el Bautismo y la 
Confirmación, la participación en 
el ministerio de Jesucristo se 
otorga de una vez para siempre. 
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Por este motivo, el sacramento del 
Orden imprime un carácter 
imborrable y no puede repetirse. 
(LG 21) 
 
Cristo que fue enviado por el 
Padre para la redención del 
mundo (Mt 20,26) y para ello le 
dotó de todo poder en el cielo y en 
la tierra (Mt 28,18), llama a los 
apóstoles y les participa su misión 
“Así como el Padre me envió a mí, 
así yo los envío a ustedes” (Jn 
20,21). A ellos les toca ser 
“servidores de Cristo y 
encargados suyos para 
administrar las obras misteriosas 
de Dios (1 Cor 4,1). Su misión es: 
 
Predicar el Evangelio (Hch 6, 2-4; 
Rom 15,16) 
 
Dirigir el culto de la comunidad 
cristiana (Hch 6.4; 13, 1-3) 
 
Ofrecer el sacrificio (Lc 22,19; 1 
Cor 11,25) 
 
Perdonar los pecados ( Mt 18,18; 
Jn 20,22ss) 
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Comunicar el Espíritu por la 
imposición de manos ( Hch 8, 15-
18; 19,6) 
 
Ungir a los enfermos orando por 
ellos ( Stg. 5,14). 

Grados del sacerdocio 

Desde los orígenes, el ministerio 
ordenado fue conferido y ejercido 
en tres grados, insustituibles para 
la estructura orgánica de la 
Iglesia, sin ellos no se puede 
hablar de Iglesia: 
 
Los Obispos. Son los 
transmisores de la semilla 
apostólica. Tienen la plenitud del 
sacramento del Orden, están 
incorporados al Colegio 
Episcopal. En cuanto sucesores 
de los apóstoles y miembros el 
Colegio Episcopal, participan en la 
responsabilidad apostólica y en la 
misión de toda la Iglesia, enseñan 
y gobiernan bajo la autoridad del 
Papa, sucesor de San Pedro y 
cabeza visible de la Iglesia. 
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Los Presbíteros. Están unidos a 
los obispos en la dignidad 
sacerdotal y al mismo tiempo 
dependen de ellos en el ejercicio 
de sus funciones pastorales. Son 
llamados a ser cooperadores 
diligentes de los obispos, forman 
en torno a su obispo el Presbiterio 
que asume con él la 
responsabilidad de la Iglesia 
particular. Reciben del obispo el 
cuidado de una comunidad 
parroquial o de una función 
eclesial determinada. 
 
Los Diáconos. Son ministros 
ordenados para las tareas de 
servicio de la Iglesia, no reciben el 
sacerdocio ministerial, pero la 
ordenación les confiere funciones 
importantes en el ministerio de la 
Palabra, del culto divino, del 
gobierno pastoral y del servicio de 
la caridad, tareas que deben 
cumplir bajo la autoridad pastoral 
de su obispo. 

La celebración del sacramento del 
orden 

Solamente los obispos 
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válidamente ordenados pueden 
administrar el sacramento del 
Orden y sólo el varón bautizado lo 
puede recibir válidamente. 
 
En la celebración de este 
sacramento podemos encontrar 
tres partes: 
 
La preparación: Que está 
integrada por la llamada a los 
candidatos, presentación al 
Obispo, elección y alocución del 
Obispo, un pequeño diálogo y las 
letanías de los Santos. 
 
La Imposición de manos y oración 
consacratoria: Que es el momento 
central del sacramento.  
 
El gesto de la imposición de 
manos: conlleva en toda la 
tradición bíblica (Núm 27, 15-23; 
Dt 34,9; 1 Tim 4,14; 2 Tim 2,6) la 
idea de la transmisión de un 
oficio. 
 
En la consagración episcopal, son 
todos los obispos presentes (al 
menos tres) quienes impondrán 
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las manos al candidato; acto 
seguido se pondrá sobre su 
cabeza el libro abierto de los 
evangelios.  
 
En la ordenación presbiteral, los 
presbíteros presentes imponen las 
manos como gesto de acogida al 
nuevo ordenado, pero es la 
imposición de manos del Obispo 
el signo que hace efectiva la 
ordenación. 
 
Para terminar el rito, se han ido 
introduciendo a lo largo de la 
historia diferentes acciones 
explicativas del ministerio que va 
a ejercerse: 
 
Al Obispo se le otorgan el báculo 
y se le impone un anillo episcopal, 
también recibe el libro de los 
evangelios y se sienta en la 
cátedra, ungiéndosele la cabeza. 
 
Los presbíteros reciben la patena 
y el cáliz, se les ungen las manos 
y se les coloca la estola y la 
casulla. 
 



 35 

A los diáconos se les entrega el 
libro de los evangelios, 
imponiéndoles la estola cruzada 
por el pecho y la dalmática.  

  

 

 

Ser signo transparente del Buen 
Pastor 

  

1.-Signo del Buen Pastor 

El testimonio de caridad pastoral, 
que es parte integrante de la 
evangelización, supone relación 
personal con Cristo, seguimiento e 
imitación de sus actitudes de Buen 
Pastor. 

Cristo eligió a los Apóstoles para 
prolongar en ellos de modo 
peculiar su realidad sacerdotal: 
«He sido glorificado en ellos» (Jn 
17,10), su olor (2Cor 2,15), su 
testigo (Jn 15,27; Act 1,8). 

Bajo esta idea y realidad de signo 
y en relación a la sacramentalidad 
de la Iglesia, se podría resumir el 
decreto conciliar Presbyterorum 
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Ordinis diciendo que el sacerdote 
ministro es: 

-Signo de Cristo Sacerdote, 
Cabeza y Buen Pastor, en cuanto 
que participa de su misma 
consagración y misión para actuar 
en su nombre (PO 1-3). 

-Signo de su palabra, sacrificio, 
acción salvífica y pastoreo, en 
equilibrio de funciones (PO 4-6). 

-Signo de comunión eclesial con el 
obispo (PO 7), con los otros 
sacerdotes (PO 8), con todo el 
Pueblo de Dios (PO 9). 

-Signo de caridad universal y 
«máximo testimonio del amor» 
(PO 10-11). 

-Signo viviente de sintonía con los 
sentimientos y actitudes del Buen 
Pastor, como su «instrumento 
vivo» (PO 12-14). 

-Signo de sus virtudes 
(obediencia, castidad, pobreza) 
como concretización de la caridad 
pastoral (PO 15-17). 

-Signo potenciado constantemente 
por los medios comunes y 
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peculiares de santificación y de 
acción pastoral (PO 18-21). 

Esta realidad de signo es 
ontológica (como participación en 
el ser de Cristo), relacional y 
vivencial (como trato personal, 
seguimiento e imitación). Ser 
«instrumento vivo de Cristo» (PO 
12) indica una eficacia y una 
transparencia, de modo parecido a 
cómo toda la Iglesia es 
sacramento, es decir, signo 
transparente y portador de Crito. 

  

2.-La caridad pastoral 

La caridad del Buen Pastor (+cap. 
2,2) es el punto de referencia de 
toda la espiritualidad sacerdotal 
(+LG 41). Es caridad que mira a 
los intereses o gloria de Dios 
(línea vertical o ascendente) y a 
los problemas de los hombres 
(línea horizontal). El equilibrio de 
estas dos líneas se encuentra en 
la misión y en la actitud de dar la 
vida (línea misionera). Para el 
sacerdote ministro esta caridad es 
un don de Dios (línea 
descendente). Son líneas que 
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abarcan tanto la vida como el 
ministerio sacerdotal: 

-Línea esponsal de compartir la 
vida con Cristo. 

-Línea pascual: pasar con Cristo a 
la hora del Padre o a sus 
designios de salvación a través del 
ofrecimiento de sí mismo. 

-Línea totalizante de generosidad 
evangélica: seguimiento radical. 

-Línea de misión universal: 
disponibilidad misionera. 

-Línea de audacia y 
perseverancia, de cruz y martirio, 
«aunque amando más, sea menos 
amado» (2Cor 12,15). 

Ejercer los ministerios «en el 
Espíritu de Cristo» (PO 13) 
equivale a vivirlos en sintonía con 
la caridad del Buen Pastor: 

-En el ministerio de la Palabra: 
predicar el mensaje tal como es, 
todo entero, a todos los hombres, 
al hombre en su situación 
concreta, sin buscarse a sí mismo. 

-En la celebración eucarística: vivir 
la realidad de ser signo de Cristo 
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en cuanto a Sacerdote y Víctima 
por la redención de todos. 

-En el ministerio de los signos 
sacramentales: celebrarlos en 
sintonía con la presencia activa y 
salvífica de Cristo, que se hace 
encontradizo con los creyentes en 
él. 

-En toda la acción apostólica: 
haciendo realidad en la propia vida 
la sed y el celo pastoral de Cristo. 

  

3.-La fisonomía y virtudes 
concretas del Buen Pastor 

La vida de los Apóstoles se 
concreta en el seguimiento 
evangélico de Cristo para ser 
fieles a su misión. Es vida de 
caridad pastoral como signo 
transparente de la vida del Buen 
Pastor. Cristo hizo de la vida una 
donación total según los designios 
salvíficos del Padre en el amor del 
Espíritu Santo: dándose a sí 
mismo (pobreza), sin pertenecerse 
(obediencia), como esposo o 
consorte de la vida de cada 
persona humana (virginidad o 
castidad). 
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La vida apostólica o vida 
evangélica de los Apóstoles sigue 
siendo una urgencia para todos 
sus sucesores (los obispos) e 
inmediatos colaboradores (los 
presbíteros). Sus elementos 
esenciales son: 

-Generosidad evangélica para el 
seguimiento del Buen Pastor e 
imitación de sus virtudes 
(obediencia, castidad, pobreza), 

-disponibilidad misionera como 
prolongación de la misión de 
Cristo (+cap.6), 

-fraternidad sacerdotal para 
ayudarse en la generosidad 
evangélica y en la disponibilidad 
misionera (+cap.7). 

Las virtudes concretas delinean la 
fisonomía del Buen Pastor y 
enraízan en la caridad pastoral. Se 
trata de ordenar las tendencias 
más hondas del corazón humano 
según el amor (ordo amoris: I-
II,62,a.2): 

-Ordenar la tendencia a desarrollar 
la propia libertad y voluntad: 
siguiendo los designios salvíficos 
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de Dios Amor sobre la humanidad 
(obediencia). 

-Ordenar la tendencia a la 
amistad, intimidad y fecundidad: 
compartiendo esponsalmente con 
Cristo la historia humana (castidad 
o virginidad). 

-Ordenar la tendencia a apoyarse 
en las criaturas: apreciándolas 
como dones de Dios, para tender 
al mismo Dios y compartir los 
bienes de los hermanos (pobreza). 

La obediencia que deriva de la 
caridad pastoral es parte 
integrante de la acción ministerial. 
Los designios salvíficos de Dios 
Amor se manifiestan a través de 
los signos pobres del hermano, de 
los acontecimientos y de las luces 
e inspiraciones del Espíritu Santo. 
Entre estos signos hay que 
destacar, como «principio de 
unidad» (LG 23), el servicio de 
presidencia por parte de la 
Jerarquía y, en concreto, del 
obispo (+Ef 2,19-20). 

La obediencia evangélica se 
concreta en la audacia de una 
santa libertad de diálogo sincero 



 42 

que es garantía de docilidad 
incondicional (PO 15). 

La castidad o virginidad (llamada 
también celibato) es «signo y 
estímulo de la caridad pastoral y 
fuente de fecundidad espiritual en 
el mundo» (PO 16; +LG 42). La 
castidad virginal tiene, pues, estas 
dimensiones: 

-Dimensión cristológica: amistad 
profunda con Cristo, a partir de 
una declaración de amor y de una 
entrega esponsal a su obra 
salvífica. 

-Dimensión eclesial: ser signo del 
amor esponsal entre Cristo y su 
Iglesia, sirviendo y amando a la 
Iglesia como Cristo la amó y sirvió. 

-Dimensión antropológica: de 
perfección cristiana de la 
personalidad por un proceso de 
donación que es relación profunda 
con Cristo y fecundidad apostólica. 

-Dimensión escatológica: como 
signo y anticipo de un encuentro 
final con Cristo, «al servicio de la 
nueva humanidad que Cristo, 
vencedor de la muerte, suscita por 
su Espíritu en el mundo» (PO 16). 
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La pobreza evangélica de la vida 
apostólica (o vida de los doce 
Apóstoles) es una expresión 
necesaria de la caridad pastoral: 
darse como Cristo. El Señor amó 
así: «El Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza» (Mt 
8,20). La pobreza ministerial, a la 
luz de la caridad pastoral, 
encuentra unas pautas de 
aplicación en la doctrina y 
disposiciones de la Iglesia durante 
la historia, como herencia recibida 
de la tradición apostólica 
(apostolica vivendi forma): 

-Vivir del propio trabajo pastoral. 

-Disponer de los bienes que 
provienen de este trabajo, con una 
moderación de vida, limosna, 
compartir con los hermanos del 
Presbiterio y con la comunidad 
eclesial. 

-Devolver a la comunidad y a los 
pobres lo que no se necesita para 
una vida verdaderamente 
sacerdotal (+Mt 10,8-11; PO 17; 
can. 282,387). 
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4.-Santidad y líneas de 
espiritualidad sacerdotal 

Del ser y de la función sacerdotal 
deriva una exigencia y una 
posibilidad de santidad, que se 
concreta en la caridad pastoral. 
Esta santidad es, pues, vivencia 
de lo que el sacerdote es y hace. 
Es siempre fidelidad a la acción 
del Espíritu Santo (cap.3, n.4). Las 
líneas o rasgos de la fisonomía 
espiritual y pastoral del sacerdote 
se encuentran en los textos 
bíblicos sobre la vida apostólica y 
se pueden concretar según las 
directrices conciliares del Vaticano 
II: 

-Actitud de servicio (PO 1,4-6). 

-Consagración para la misión (PO 
2-3). 

-Comunión de Iglesia (PO 7-9). 

-Esperanza y gozo pascual (PO 
10). 

-Transparencia e instrumento vivo 
de Cristo Sacerdote y Buen Pastor 
(PO 12). 
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-Santidad en el ejercicio del 
ministerio y «ascética propia del 
pastor de almas» (PO 13-14). 

-Caridad pastoral concretizada en 
obediencia, castidad y pobreza 
(PO 15-17). 

-Uso de los medios comunes y 
específicos de santificación y 
apostolado (PO 18-22). 

La santidad sacerdotal, como se 
ha dicho continuamente, enraíza 
en la espiritualidad cristiana. Las 
virtudes humano-cristianas pasan 
a ser sacerdotales cuando se 
expresan en la caridad pastoral: 

-La capacidad de tener y emitir un 
criterio o una convicción y modo 
de pensar, se ilumina con la fe. 

-La capacidad de valorar las cosas 
se potencia y equilibra con la 
esperanza para sentir y apreciar 
los valores según la escala de 
valores del Buen Pastor. 

-La capacidad de tomar decisiones 
se enriquece con la caridad para 
amar y actuar como Cristo 
Sacerdote. 
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Guía pastoral 
-Reflexión bíblica 
-Aspectos de la caridad pastoral 
de Cristo: Jn 10,1ss: Lc 15,1-7; Act 
10,30; Is 40,11; Puebla 681ss. 
-De la amistad con Cristo, a la 
caridad pastoral: Jn 15,9.13-14; 
21,15-19. 
-Las exigencias evangélicas de la 
caridad pastoral: Mt 4,19-22; 
10,1ss; Lc 10,1ss. 
-Las figuras de Pedro y Pablo: Act 
20,1738; 1Pe 5,1-4. 
-La fecundidad de la cruz: In 
16,20-33; Gal 4,19; Col 1,24. 
-Sentido redentor de la obediencia 
del Buen Pastor: Heb 5,7-9; 10,5-
7: Jn 10,18; Fil 2,5-11. 
-La vida de pobreza para vivir el 
amor preferencial por los pobres: 
Mt 8,20; 2Cor 8,9; Puebla 670. 
-Estudio personal 
y revisión de vida  
-Líneas pastorales de la vida 
sacerdotal según Prebyterorum 
Ordinis. Relacionar PO 4-6 
(ministerios) con PO 12-14 
(santidad). 
-Caridad pastoral y unidad de vida 
(PO 14). 
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-Caridad ascendente y 
descendente a la luz de la misión 
(PO 13). 
-Dimensión misionera de la 
obediencia, castidad y pobreza a 
la luz de la caridad pastoral (PO 
15-17). 
-La vida apostólica como 
fraternidad (PO 8), disponibilidad 
misionera (PO 10) y generosidad 
evangélica (PO 15-17). 
-Dimensión cristológica, eclesial, 
antropológica y escatológica de la 
castidad (PO 16; Puebla 692; 
Medellín XI,21). 
-Signos y medios de la pobreza 
ministerial (PO 17; can. 282,287). 
-Virtudes humanas 
redimensionadas  

 

NUEVA  RÚBRICA... Para los padres     

 

"Es en la familia en donde el 

niño encontrará un clima de 

amor y de confianza que será 

susceptible de acompañar su 

respuesta a la llamada Señor" 

 Hablar de la vocación solamente a  los 
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niños no es cosa fácil. 

 

 ¿Hace falta tomar en serio la 

reflexión de un niño que desea ser 

sacerdote o religiosa más tarde? 

 ¿Qué decirle para explicarle la 

“vocación” y cómo hacer a un niño  

disponible a la llamada personal de Dios 

? 

  

  

 ¿Cómo responder a las cuestiones de 

los más jóvenes que conciernen a la 

vocación de un hermano o de hermana 

mayor? 
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Muchas cuestiones que querríamos 

ayudaros a abordar en familia, con 

vuestros hijos, como un mensaje de 

confianza y de aliento.  

Esta rúbrica será pues el eco de consejos 

de los que acompañan a los jóvenes pero 

será también el eco de vuestras 

cuestiones, vuestras observaciones, 

vuestros testimonios, entonces...no 

dudéis en darnos ideas. Las familias de 

nuestro tiempo deben ser  siempre 

conscientes de esta tarea principal e 

irreemplazable que han recibido de Dios: 

formar los niños a tomar conciencia del 

lugar que Dios ha asignado a cada uno en 

este mundo, a tomar conciencia de su 

propia vocación." Juan-Pablo II - Cuenca, 

1985 

 

"No dejéis a vuestros niños solos ante las 

grandes elecciones de la adolescencia y la 

juventud. 

 

Ayudadlos a que no se dejen abrumar en 

la búsqueda desenfrenada del bien-estar 

y guiadlos hacia la alegría auténtica, la 

del Espíritu. Hace que razonen su 
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corazón, a veces sobrecogido por el 

miedo, la alegría liberadora de la fe." 

Juan-Pablo II – Jornadas Mundiales de las 

Vocaciones, 2001 

Parler de la 

vocation aux 

enfants  

   

 

    

 

El o ella dice tener una vocación religiosa. ¿Cómo 

compartir su tesoro? Algunas pistas para tomar en 

serio y respetar su palabra:  

  

 No publicar por todos los techos este “secreto” que es el 

suyo. Guardar esta confidencia, sin hablar de ella 

forzosamente pero estando atento a lo que vive el niño.  

 Aconsejar rezar con confianza: "Dios te dará su luz".  

o No sembrar la duda. Todo el mundo tiene una 

vocación y, muy a menudo, se anuncia a los 12-13 

años, umbral de la primera madurez.  

 Testimoniar su propia vocación. Matrimonio, vida  

 Religiosa, celibato… 

 No le demos la imagen de una vida “sufrida”. 

   
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 No dejar a nadie que se burle (hermanos, hermanas, 

amigos, adultos) y prepararlo a responder a observaciones 

como: "Hablaremos de ello cuando tengas edad", "aprueba 

tu bachillerato antes" o "No podrás vivir casto"…  

 Ayudarlo a reconocer dos verdaderos signos de 

discernimiento: la paz y la alegría.  

  

  

 Ponerlo en contacto con una persona responsable. En 

cada diócesis, por ejemplo, un sacerdote del Servicio de 

las Vocaciones esté disponible y disponga de 

documentos.  

 

    

  

Que parezcan ignorar lo que es 

una vocación o bien que hablen 

de ellos mismos, los niños 
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están ya concernidos por la llamada 

del Señor, sobre todo en  el umbral de la 

adolescencia. ¿Cómo hacerlos disponibles 

a esta dimensión de  la vida cristiana y 

bastante libres para profundizar su 

camino? Sería lástima dejarse sorprender 

cuando las cuestiones surgen. He aquí 

algunas sugerencias para ayudar a un 

niño a abordar este interrogante.  

 Invitar regularmente a un sacerdote, 

una religiosa, a compartir una comida 

familiar para que los niños los vean 

vivir de manera natural y cercana. 

 

  

 Dar a conocer lugares de oración y 

de vida: una misa en un monasterio, 

un encuentro con una comunidad 

religiosa. Podrán así plantear 

libremente sus cuestiones.  

 Rezar por los sacerdotes  que se 

conoce. Al hablar con estima y respeto 

y no criticar sistemáticamente sus 

homilías a la salida de la misa del 

domingo.  
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  

  

 Si hay una oración familiar por la 

tarde, que no sea solamente 

“recitación”, sino también iniciación 

en el silencio interior que favorecerá 

la escucha de Dios. Que los padres 

testimonien con su actitud una relación 

con Dios importante y personal. 

 Proponer leer o contar vidas de 

santos o testigos de hoy que se han 

comprometido en el seguimiento de 

Cristo. Elegir bien las colecciones 
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(textos bien documentados, calidad de 

las ilustraciones).  

 Favorecer en casa un clima de vida 

cristiana y de apertura, mediante 

experiencias de don de sí y servicio. 

Favorecer también la expresión y el 

compartir de la fe: un niño, incluso muy 

joven, puede ser apóstol dentro y fuera 

de la familia. ¿Por qué no proponerle un 

día preparar la oración de la noche?  

 Aprovechar la Jornada Mundial de la 

Oración por las Vocaciones para sugerir 

en familia una mini-cadena de 

oración, que marcará la semana y 

podría hacerse cada año. 

 Cada niño bautizado recibe una 

llamada personal de Cristo ligado a la 

gracia de su bautismo. Tiene, tendrá 

que responder personalmente a lo largo 

de las etapas de su vida. ¿Por qué no 

festejar en familia los aniversarios 

importantes de su crecimiento 

cristiano (bautismo, primera 

comunión, confirmación) ?  

 Las vacaciones son ocasiones 

para descubrir otras parroquias, 



 55 

otros lugares de  Iglesia, otros 

cristianos. Eso desarrolla el sentido de 

la unidad y de la universalidad de la 

Iglesia, de todas las lenguas, razas y 

naciones. No faltar a ellas. Estas 

experiencias y encuentros pueden 

también tomar conciencia de que la 

Iglesia necesita sacerdotes y 

consagrados hoy en día.  
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Quiere ser sacerdote... ¿Qué 

pensar de sus estudios?  
   

 

"Conozco a un joven que 

desea ser sacerdote. Está 

fascinado por el Señor y los 

santos y siempre lo tiene en su boca. 

Pero no es muy brillante en la escuela, 

lo que es una pena. ¿Podrá ser cura ? 

¿Tendrá que seguir cursos particulares 

para estar  a la escucha de los demás 

y hablar de Dios? A él le gustaría 

serlo" 

Respuesta 

Este joven tiene un gran corazón y 

abierto a la vida de Dios. Su 

entusiasmo, su amor a Jesús y su 

deseo de ser sacerdote son cosas 

grandes. Los adultos debemos acoger 

eso con mucho respeto y en serio. 

Creemos que el Espíritu Santo actúa 

en los corazones que  están abiertos. 

Creemos también que él los prepara 

para poder un día responder 

libremente a las llamadas de Dios. 
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Este chico tiene mucho camino que 

recorrer antes de poder decidir un día 

en plena libertad elegir el camino del 

Sacerdocio… u otro. 

  

De aquí y allá, para no molestar su 

camino ni influir sobre sus 

elecciones, no hay que considerarlo o 

presentarlo como un « futuro cura ». 

Es una confidencia que ha podido 

hacernos. Podemos animarlo y 

agradecerle la confianza que nos ha 

hecho. Le invitaremos también a 

guardar en su corazón, como María, 

en espera de que llegue el momento.  

No es una cuestión de diplomas 

Os inquietáis por causa de su nivel 

escolar. ¿Podrá ser admitido si no es 

un alumno brillante? ¿Qué nivel de 

estudio se exige a los futuros 

sacerdotes? 
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La llamada al ministerio de 

sacerdote no es cuestión de 

diplomas. Existen hoy, como antes, 

excelentes sacerdotes que no han 

hecho estudios superiores o que no 

tienen el bachiller. El sacerdote no es 

un sabio o un experto, es un hombre 

de Dios. Es alguien que ha recibido 

una llamada del Señor que la Iglesia 

ha reconocido y confirmado. Ha sido 

elegido para unirse a Cristo y ponerse 

al servicio de los hombres con lo que 

es, cualidades y defectos, talentos y 

límites humanos de los candidatos. 
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Es verdad que la Iglesia verifica que 

los límites humanos de los candidatos 

son compatibles con el ejercicio del 

ministerio del sacerdote. Debe poder 

escuchar a los demás, hablarles de 

Dios pero también leer y comprender 

su Palabra para explicarla. No sería 

posible sin haber adquirido un cierto 

número de bases de la enseñanza 

secundaria. Existen posibilidades de 

ponerse al día antes de entrar en el 

seminario.  

Desarrollar los talentos 

confiados por Dios 

Veis que eso no exige ser un alumno 

brillante ni agotarte buscando superar 

la escuela. La prioridad, no es seguir 

muchos cursos particulares sino amar 

al Señor y servirle generosamente, 

incluido el estudio. Lo que es 

necesario, es que el futuro sacerdote 

haya desarrollado los talentos que 

Dios le ha confiado. 
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 El que hace lo que puede en clase, sin 

pereza ni angustia, puede tener 

confianza de que el Señor le resolverá 

los obstáculos y se comprometa por la 

senda del compromiso que El espera.  

Conocí a un niño que cesó en un 

momento de hacer esfuerzos en la 

escuela diciéndole a su padres que 

quería ser sacerdote y que por tanto 

el trabajo escolar no tenía ya mucha 

importancia. Su padre no lo entendía 

así. La pereza no es un camino de 

crecimiento espiritual ni respuesta a 

su vocación. 

 

Seguir una formación permite adquirir 

competencias técnicas y humanas y 

cultivar los dones que se han recibido. 

Es a menudo benéfica para los que 

quieren entrar en el seminario. Habrán 

podido, en el transcurso de esta 

formación, llegar a un compromiso 

que los habrá construido. 

 

 Dios exige a lo s que él llama al 
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sacerdocio darse por entero a 

servirle y comprometerse con toda 

su voluntad y su inteligencia. 

Igualmente, los doce apóstoles a los 

que llamó Jesús no se parecían, no 

hay dos itinerarios de vocación 

idénticas. Algunos dejan una carrera 

profesional tras de sí para entrar en el 

Seminario mientras que otros acceden 

a él al inicio de su edad adulta. 

Una última cosa. No hagamos del 

sacerdocio de los sacerdotes una 

profesión entre otras. No se 

comprende nada de este don que Dios 

hace a su Iglesia si se le cataloga 

entre los oficios de los hombres en  

clave de un nivel de estudios y un tipo 

de remuneración. 

  

Decid más bien a este niño que el 

sacerdote es alguien que 

encuentra su felicidad y su alegría 

conociendo y amando a Jesús y 

eso le da mucha fuerza para servir 

al Señor.  
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